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CAPITULO 1. 
 
Nací un duro día de Febrero del año 1036. Yo era el 

segundo de mis cinco hermanos, y cuando supe leer y 

escribir con la edad de 9 años, mi padre me envió al 
monasterio. Lo primero que vi al entrar fueron las 

palabras “Ora et Labora” colocadas en el dintel de la 

puerta principal. No sabía lo que significaban puesto que 
estaban escritas en ese idioma que sólo se hablaba en el monasterio y por algunas 

personas sabias. 

Me recibió un monje bajito, regordete y con poco pelo; con una amplia sonrisa y 
sin mediar palabra, me hizo una señal y me condujo a mi celda para que me 

instalara. Una vez allí y nada más marcharse, escuché unas voces que cantaban al 

unísono, todos al mismo tiempo, el mismo sonido, y con un ritmo que parecía fluir 
como el agua en el río, sonaban como si fueran ángeles. Presté atención y al final 

mi curiosidad venció, no tuve más remedio que seguir esa dulce melodía por los 

pasillos.  
Encontré una habitación en cuyo interior pude vislumbrar a 

través de la rendija de la puerta a un monje que dirigía a otros 

monjes en su dulce cantar. Estuve escuchando un buen rato 
hasta que un ruido de puertas abriéndose me asustáron y corrí 

raudo y veloz de nuevo a mi celda. 

¡Uf! Por suerte nadie me había visto. 
Al momento entró en mi celda un monje distinto al gordito que me recibió, se 

presentó como fray Lucas y se encargó de explicarme cómo iba a ser mi vida en el 

monasterio además de darme la que iba a ser a partir de ahora mi única vestimenta: 
una simple túnica de color marrón y de textura áspera y dura. 

Me hizo probármela. Me quedaba fatal puesto que me estaba enorme, pero eso no 

era lo peor, el tacto era como si me lijaran la piel, me picaba muchísimo, nunca en 
mi vida había tenido un ropaje tan incómodo. 

 

 



 
Como ya era tarde, Fray Lucas me acompañó al comedor donde se encontraban 

todos los monjes, me presentó y me indicó mi sitio. Al finalizar la cena, todos 

fuimos a rezar las vísperas, y en ellas todos los monjes cantaban esa música tan 
maravillosa que había oído por la tarde. Después cada uno se retiró a su celda a 

dormir. 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 



CAPITULO 2. 

 

Parecía que acababa de quedarme dormido cuando Fray Lucas me 

despertó, aún era de noche, pero él me dijo que teníamos que 
acudir al primer rezo del día: maitines. En la capilla estaban ya casi 

todos los monjes, digo casi, porque detrás de mí y una vez que 

hubo empezado el rezo, llegó el monje que vi la tarde anterior 
dirigiendo el canto, me guiñó y me indicó con el dedo silencio. 

Tenía un aspecto destartalado, pero sus ojos brillaban y su cara esgrimía una sonrisa 

astuta, parecía muy afable. 
Una vez terminó el rezo, se presentó como Fray Guido D'Arezzo y me dijo que era 

el encargado de la música en el monasterio. Me invitó a acudir a sus clases una vez 

que terminara mi trabajo diario. Yo accedí complaciente. 
Tras mi trabajo en el huerto, el cual me dejó exhausto, acudí a clase de Fray 

Guido, allí estaba él con su sonrisa. En cuanto me vió, me invitó 

a pasar y me sentó junto a otro monje que parecía el más joven 
de todos ellos, aunque unos años mayor que yo, se llamaba 

Isidoro. La habitación era muy austera, como decoración sólo 

tenía en una pared lateral un pergamino enorme con una mano 
dibujada en la que aparecían unas indicaciones que yo no 

comprendía, en la otra pared lateral otro pergamino con el himno 

a San Juan Bautista en el que se veían remarcadas las primeras 
sílabas de cada verso y en la pared frontal a las espaldas del 

maestro Guido, otro pergamino con cuatro líneas. Yo no entendía nada. 

 
Nada más sentarme, fray Guido hizo que todos cantáramos con él el himno a San 

Juan, yo me quería morir de vergüenza puesto que nunca había cantado en público. 

De mi boca salía un hilito de voz ridículo. Posteriormente 
cantamos las primeras sílabas de cada verso una detrás de 

otra, ut, re, mi, fa, sol, la, si, y al revés una y otra vez. Yo ya 

empezaba a sentirme mejor y mi voz comenzaba a sonar más 
alta y clara. 

 Ya comprendía para qué 

servía el pergamino de la pared 
con el himno a San Juan, ¡era 

una forma de que recordáramos el nombre de las 

notas musicales! Que astuto era fray Guido puesto 
que había utilizado el himno para poner el nombre a 

las notas musicales. 

 
 



CAPITULO 3. 

 

Un día mientras trabajaba en el huerto junto 

con Isidoro, escuché a unas personas que 
cantaban y tocaban instrumentos, deben ser 

juglares puesto que cantaban en la lengua que 

se hablaba en la ciudad, estos se encontraban en 
el exterior del monasterio. ¡Qué bien sonaba! 

Estaba tan imbuido en la música que mi pie empezó a moverse al ritmo de la 

música. Pero ¿qué haces? Me gritó de pronto Isidoro. No sabes que no podemos 
prestar atención ni escuchar esa música. ¡El Demonio se encuentra en ella! ¡Y trata 

por todos los medios de apoderarse de nosotros y de nuestras almas! 

Pero ¿qué dices Isidoro? Le respondí yo con mucha perplejidad. ¡Si sólo son unas 
personas haciendo música! Y además a tí y a mí nos gusta mucho la música, ¿qué 

problema hay? 

¡No te enteras de nada! me respondió. La música, siguió diciéndome, está hecha 
para alabar a Dios de forma más perfecta y no para disfrutar de ella. El otro día fray 

Tomás se paró a escuchar en la calle a unos músicos ambulantes, y de pronto 

¡empezaron a ponérsele los vellos de punta! ¡El demonio se le estaba metiendo en el 
cuerpo! ¿Sabes? Tuvo que correr al monasterio encerrarse en 

su celda y flagelarse hasta que notó que el Demonio 

abandonaba su cuerpo. 
Yo también he notado esa sensación en mi cuerpo cuando 

escuchaba música en el castillo de mi padre, antes de 

ingresar en el monasterio, y no me ha ocurrido nada extraño, 
ni creo que se me haya metido el Demonio en el cuerpo, le 

respondí. Y además, ¿no crees que a Dios le gustaría más y se sentiría más alabado 

si la música fuera más bonita y además acompañada por instrumentos? 
¡De verdad que estás pasmado! Los instrumentos no se pueden utilizar porque la 

forma de tocarlos y el sonido que producen, nos inducen al placer personal y nos 

desvían de la verdadera misión de la música, que es por si todavía no te has 
enterado “ALABAR A DIOS”. Y acaso es que ¿no te parecen adecuados los rezos 

que cantamos? ¿Parecías sentirte en paz con ellos? Me dijo. 

No es eso, sí que me parecen adecuados y me siento en paz pero creo que... 
Anda ¡cállate ya!, y continúa trabajando que se nos hecha el tiempo encima y 

tenemos que terminar de recoger estas hortalizas antes de ir a rezar “la sexta”, me 

dijo en tono autoritario. 
Yo me callé, pero mi cabeza seguía dando vueltas al asunto porque no terminaba 

de comprender la explicación que me había dicho Isidoro. 

 
 

 



CAPITULO 4. 

 

Levanté la cabeza y miré a través de la ventana que tenía a 

mi lado, ésta, me dejaba ver el cielo y un poquito de una alta 
colina que se vislumbraba en la lejanía. ¡Qué tarde tan 

maravillosa hacía! pensaba mientras sentado en mi escritorio 

copiaba un libro sobre filosofía de Aristóteles. Se me acercó 
fray Guido y me dijo si podía hacer 20 copias de una hoja 

que me mostró. Yo la miré y dije que sí, pero no comprendía 

para que sirve esta hoja en la que sólo había cuatro líneas repetidas tres veces. Mi 
impaciencia me pudo nuevamente y no dudé en preguntarle a fray Guiddo sobre la 

utilidad de ésta. 

-Y esta hoja, ¿para qué sirve maestro? Le dije. 
Fray Guido sonrió y me dijo: “¡en esta hoja podemos escribir la música que 

cantamos!”. 
-Pero ¿cómo es posible escribir los sonidos? Pregunté. 
Él sonriendo contestó: ¿te acuerdas del dibujo de la mano que 

hay en la sala de música? En él están representados todos los 

sonidos que podemos cantar, pero ahora se me ha ocurrido que 
utilizando el tetragrama, que son estas cuatro líneas, podríamos 

colocar todos los sonidos pero de una forma más precisa y sobre 
todo ya no habría posibilidad de que nadie modificara los cantos o 

melodías, puesto que ya están fijados para siempre en estas hojas. 

Es verdad, pensé. ¿Cómo se te ha ocurrido esta idea maestro? Le 
pregunte. 

-La llevo madurando durante mucho tiempo, me respondió, y cuando utilizo la 

mano para enseñaros música, me doy cuenta de que se os olvida con facilidad y 
creo que utilizando este nuevo sistema del tetragrama junto con los neumas podría 

ser más fácil de aprender para vosotros y sobre todo para que no se os olvide. 

A mí me parecía mágico que viendo signos escritos sobre líneas pudiéramos 
entenderlos y ser capaz de cantarlos, pero así es la música... llena de encantamientos 

tanto a la hora de crearla, como de  cantarla y ahora al escribirla.  

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 



CAPITULO 5. 

  

Un día cualquiera en el monasterio consistía en rezar y trabajar. Ahora comprendo 

las palabras “Ora et Labora” que vi al entrar en el monasterio, todo me parecía muy 
duro y aburrido a excepción de los momentos que pasaba con mi maestro Guido 

aprendiendo música y cantando, y de las tardes en el scriptorium traduciendo, 

copiando libros o dibujando bellas miniaturas, que hacían que mi imaginación  
escapara y viajara a lugares  maravillosos y extraordinarios que seguro se 

encontrarían fuera de estos muros, y que tarde o temprano estoy seguro que podré 

disfrutar. La música y la escritura eran el único aliciente de mi vida en el 
monasterio, que creo no será muy larga. 

 

  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Una vez leído el texto, responde a las siguientes cuestiones: 
 

CAPITULO 1. 

1. Escribe con tus palabras la idea o ideas principales de este capítulo. Subrayado 
y esquema de temas o términos interesantes para la asignatura de música. 

2. ¿En qué idioma estaba escrito la frase de la entrada del monasterio? 

3. ¿En qué época histórica vivió el personaje de la novela? 
4. ¿Qué significa unísono? 

5. ¿Qué era la celda? 

6. ¿Qué termino utilizamos en música para decir que todos los cantantes o músicos 
están tocando el mismo sonido? 

7. ¿Para qué utilizaban los monjes las melodías que aprendían a cantar? 

 
CAPITULO 2. 

1. Escribe con tus palabras la idea o ideas principales de este capítulo. Subrayado 

y esquema de temas o términos interesantes para la asignatura de música. 
2. ¿Con qué nombre se conoce el tipo de música que cantaban los monjes? 

3. ¿Qué es maitines? 

4. ¿Cómo se llama el monje encargado de la música? 



5. ¿Cómo estaba decorada la habitación donde se enseñaba música? 
6. ¿Qué hizo Guido D'Arezzo para inventarse o poner el nombre a las notas 

musicales? 

7. ¿Qué pasó para que el personaje se sintiera mejor y su voz sonara más alta y 
clara? 

 

CAPITULO 3. 
1. Escribe con tus palabras la idea o ideas principales de este capítulo. Subrayado 

y esquema de temas o términos interesantes para la asignatura de música. 

2. ¿Qué son los juglares? 
3. ¿Por qué no debían prestar atención a la música que oían en el exterior? 

4. ¿Cuál es el objetivo de la música según Isidoro? 

5. ¿Qué le ocurrió a fray Tomás cuando escuchó la música fuera del monasterio? 
¿Qué hizo para solucionar esta situación? 

6. ¿Tuvo alguna vez el personaje principal de la historia la misma sensación que 

fray Tomás? 
7. ¿Qué pregunta le hace el personaje principal a Isidoro para saber el tipo de 

música que más le gustaría a Dios? 

8. ¿Por qué no se pueden utilizar los instrumentos para hacer música? 
9. ¿Se quedó conforme el personaje principal de la historia con las explicaciones 

que le dio Isidoro sobre la música? 

 
CAPITULO 4. 

1. Escribe con tus palabras la idea o ideas principales de este capítulo. Subrayado 

y esquema de temas o términos interesantes para la asignatura de música. 
2. ¿Cómo se llama la sala en la que los monjes se dedicaban a copiar o traducir 

libros? 

3. ¿Para qué quería utilizar Guido el tetragrama? ¿En qué consiste éste? 
4. ¿Qué es la mano de Guido y para qué se utilizaba? 

5. ¿Qué se conseguía con la utilización del tetragrama? 

6. ¿Por qué para el personaje principal la música es mágica? 
 

CAPITULO 5. 

1. Escribe con tus palabras la idea o ideas principales de este capítulo. Subrayado 
y esquema de temas o términos interesantes para la asignatura de música. 

2. ¿Qué significa “Ora et labora”? 

3. ¿Qué era lo que más le gustaba al personaje de su vida en el monasterio? 
4. ¿Pasará la vida entera el personaje en el monasterio? Si no es así, ¿a qué se 

podría dedicar? 

 
 

 



 
ANÁLISIS, COMPRENSIÓN Y OPINIÓN: 

 

1. Características del Canto Gregoriano versus características de la música de los 
juglares. 

2. ¿Por qué se denomina a la música religiosa de la Edad Media Canto 

Gregoriano? 
3. ¿A qué clase social crees que pertenece el principal personaje del relato?


